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rigirán r ía s e c r e t a r i a de Cámara del Obispado. • -

Suscricion para socorrer las necesidades de los habUanles 

de Manila. 

Sinnaanleñor. . . . 10219 82 

D. Julián Rodríguez, Párroco de Ciperez 20 
D. Juan Rincón, Cirujano de id. ^ 
Inocencio Hernández, de id ^ ' 
D . Esteban Riguero, de id -
Tomás Blanco, de id. ^ 
Alejandro Herrero, de id . • . ^ 
jyngela Her re ro , de id. ^ 
Gerónimo Blanco, de id ^^^ 
El Párroco de Fuenterroble • • • • • • -
Doña Francisca Castaño, feligresa de la Catedral 20 

Una feligresa de S. Bartolomé. . ^^^ 
El Párroco de Calvarrasa de Arriba 
Juan Bernardo Garc i a , de id ^ ^^ 
Florencio Marcos , de id ^ 
Mariano Santos , de id ^ 
Roque Perez, de id ^ 
Andrés Mart in, de id 
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Juan Perez, (Je id 
Roque Perez, menor, de id. . . . ! 
Uégiiia Sanciiez 
José María López, de id. ' 
Gabriel Sánchez, de id. ' 
Juan Marcos, de id. 
Teodora Nieto, de i d . ' . . . . . . ' 
Andrés Cañedo, de id. \ 
Francisco Ruiz, de id ! ! ! " ' 
Santiago Marcos, de id. . . . . . . . . ' . 
Alejo López, de id 
Martin Sánchez, de id 
Clemente Gimenez, de id, . . . 
Felipe Macias, de id. . . . . . . . 
Casimiro López , de id ' 
Jacinto López, de id | 
Manuel García , de id. | ' 
Zacarías López , de id. ' 
Doroteo Cornejo, de id 
Manuel Dorado ^ de id 
Andrés Curto, de id. 
Sebastiana Martin , de id. 
Angela López, de id 
Julián Sánchez, dé id ! ! ' ' ' " 
Agustín Cornejo, de id. . . . . 
Ramón Diego, de id ' 
Primitivo Dorado, de id 
Alonso Mateos, de id 
D. Agapito Herrero , de id • • • • , 
Angel Boyero, de id. « 
Juan Antonio Polo-, de id. ' 
Domingo Polo , de id j 
Anastasio Santos id. " 
José Perez, de id. i 
Ildefonso Sánchez, de id, . , . . ' ' ' [ ' ' g 
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Pascual Garc ía , de id • • ^ 
El Párroco de Santa María de Sando 20 
D. Esteban d&la Mano, Alcalde. . . . . . . . 4 
D. Santos Hernández, Srio. de Ayuntamiento. . 3 
Manuel Ga rc í a , de id ^ 
Juan Matías Gómez. 
Gabriel Vicente, de id 1 
Pedro Santos, de id. • • ^ 
Lucas¡Cuesta, de id. , . . . . 1 
Manuel Cuesta, m a y o r , de id ' * 
Juan Antonio Her rero , de id. . . . . . . • • • ^ 2 
Francisco P e r e z , de id- ^ 
Juan Antonio Correderas, de id. 6 
Juan Sánchez , de id ^ 
Bruno Sierra, de id . . . . . ; . . . ^ I 
Eugenio Sánchez, de id. . . . . . . . . . . . ' ^ SO^ 
Andrés [ íernandez, de id 
Alonso Garc ia , de id . . -
.Tose Cuesta , de id 1 
Yictoriano Martin , de id. . . . 1 SO 
Juan Antonio Martin, de id 1 
Domingo Martin, mayor, d e i d . . 4 
Antonio Vicente, de id. . . . . • . • . 1 ^^ 
José Sánchez, de id, ^ • - • • • • ^ 
Pedro Sierra , de id. 
Miguel Garcia, de id. . . . . • . . . • • • • • • 
Juan Antonio Gómez, de id. . • . • . • . . . . . . . 6 ^ 
Angel Cuesta, de id. . . • . . • • . • SO 
José Cast i l la , de id. •. . • . • . • . . . . • • . . ^ 
Matías Sánchez, de i d . . . v . •. . ^ 
Luis Yicente, de id. ^ 
Esteban Cuadrado^ d e - i d . •. . ^ ^ 
Marta Sardón,-de id. . . . . - 1 SO 
Mateo Hernández, de id 1 ^ 
Isidoro Gómez-, de id SO 

2 
\ 
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Joatpiin (le la Iglesia, de id 
José Morales, de id.-
Bomingo Martin , menor, de id 
D. José Repi la , de id 
Pedro Ortiz, de id 
ia l ian Sierra , de id 
Francisco Herrero , de id 
José Hernández, de id 
Jossfa Garcia, de id 
Francisco Marlin, menor, de id 
Otros varios vecinos de id 
El Párroco de Mozarbez j 
Miguel Luis, de id. . . . . . 
Pedro Bazo, de id ¿ 
Francisco Ramos, i . d e id 4 
Miguel Martin, de id. ^ 
Francisco llamos, 2.°, de id 4 
Domingo Garcia, de id. . . , , 2 
Baltasar Hernández, de id. . . g 
Faustino Ramos, de id 4 
Bernabé Ramos, de id 5 
Faustino Cifuentes, de id i 24 
José Rodríguez , de id 2 
José DelgadQ, de id V, 2 18 
Casimiro Lucas , de id 2 12 
Juan Antonio Sánchez, de id 
Tomás Sánchez, de id I 
Antonio Gómez, de id 2 
José Pórtela, de id 2 
Otros varios vecinos de id y 
D. Mariano González 
El Párroco de Yillamayor 20 
El mismo per encargo §0 
El Facultativo del mismo 4 
El Sr. Capellán de las Ursulas 20 
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El Párroco de Canlalpino 20 ' 
Doña Luisa Andrós Casado, de id 10 
D. Serapio Andrés, de id . . . . 10 
1). José Alonso Campan, de id 12 
Juan Manuel García, de id 10 
D. Luis Gutierez, de id 10 
D. Bernardino González, de id G 
Manuel Marlin Rogado , de id 4 
Agustín Marlin, de id 4 
Gregorio Marlin , de id 
Antonio Ruano, de id 4-
Pedro Lagar , de id. 4 
Pedro García , de id -I 
Antonio García, de id 4 
Lucas Hernández, de id. . . . . 4 
Sinforosa Perez, de id 
Santiago Campo , de id 4 
Agustín Redondo, de id . . 4 
¡Sebastian Martín, de id 2 
Miguel Alonso, de id 2 
Manuel Alonso Mosan, de id. 2 
D. Francisco Barbero, de id 4 
D. Carlos Luengo, de id 4 
José Olloqui, da id. . 2 
Pedro de Castro , de id: . . . - 2 
Doña Catalina de Dios, de id. . . . . . . . . . 4 
Lorenzo Moro, de id. 4 
Santiago González Cáceres, de id; 4 
D. Francisco Yazquez , de id. 2. 
"Venancio Vicente , de id 4 
Blas López, de id. . . . . . 4 
Ildefonso Celador, de id. . . . . . . . . . . . . 2 
Juan Martin Laga r , de id. 4 
Gabriel Almaráz , de id . 4 
D. José Román Corbo, de id. . . . ' 2 
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Pablo González. de id • 2 
Vicente Benito, de id 2 
Miguel Triguero , de id. . . . 1 
Bonifacio Cáceres, de id 1 
Silvestre Alonso, de id. 4 
Francisco González, de id 4 
Francisco Salgado, de id * , 2 
Juan González,- de id. . . . 4 
Varios feligreses de esta Parroquia 07' 
El Párroco de Escuernavacas. . 19 
Juan Antonio Vicente, de id. . . 2 
Bafael Martin, de id 2 50 
Juan Montes, de id l 50 
El Ayuntamiento de Moronta. . 53 
El Párroco de Sanmorales. . «20 
D. Manuel Echevarría, feligrés de Julián de Sa-

lamanca 100 
D, José Garrido, de id 40 
Dos Señoras de id. . . . . . . . . 3« 

Total H 3 4 1 10 

OBISPADO DE SALAMANCA. 

Nuestro m u y amado Clero h a b r á leído ya con el r e s -
peto que se merece la Encíclica de S. Sant idad, que ea 

latín y castellano mandamos insertar en el n.° anter ior 
del Boletín. Juntamente con ella recibimos la s iguiente 
car ta del Excmo. é l imo. S r . Nuncio en Madrid. Por 
uno y otro documento comprenderán Nuestros Párrocos 
la necesidad de redoblar nuestras oraciones al Señor pa-
r a que cese la horible persecución que sufre la Iglesia, 
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Sania , particularmente en la desgraciada Italia, y de 
excitar k los fieles á fin d e q u e continúen con fervor cre-
ciente dirigiéndole sus plegarias en favor de Nuestro 
amadísimo Padre Santo. Tales son sus deseos, y no de 
otro modo podemos corresponder á la paternal solicitud 
con que nos alienta y conforta con su admirable pa labra 
en medio de la tristísima época que atravesamos, y c o n -
solarle en sus padecimientos y amargu ra s . Hagámoslo 
asi , sin dejar de atender en cuanto nos sea posible á sus 
necesidades temporales, y el Señor se nos mos t ra rá p ro -
picio, coronando nuestros sacrificios con el triunfo de su 
Iglesia. Sa lamanca 2 de Octubre de 1 8 6 3 . — A N A S T A S I O , 
Obispo de Salamanca. 

NUNCIATURA. APOSTÓLICA'. 

Muy Sr . mió y venerable Hermano: La Encíelica pon-
tificia que tengo el honor de trasmitir á V. E . I . e s t á d i -
r i j ida á los Prelados diocesanos de Italia; mas habiendo 
dispuesto el Santo Padre que sea remitido un ejemplar 
auténtico á los Prelados de Espafia, «umplo como es mi 
deber sus venerandos mandatos . 

El ánimo de Y. E . I . será profundamente afligido por 
los tristes lamentos de Su Santidad á causa de la conti-
nuación de los deplorabilísimos males con que la Iglesia 
de Italia es asolada, y especialmente á causa de la con-
ducta de algunos sacerdotes desgraciadamente desviados 
de sus deberes; pero de buen grado mirará al mismo 
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tiempo con Su Sant idad, como consiiefos concedidos por 
el cielo pa ra poder sobrellevar con paciencia la tr ibula-
ción, no solo los prósperos sucesos del catolicismo en va-
rias partes del mundo , sino también la unidad y a d m i -
rable concordia del Episcopado italiano, que juntamente 
con la gran mayoria del clero reanima su valor y firme-
za á medida que aumenta la persecución en que se halla 
envuelto. 

Elocuentemente espresa la Encíclica la tranquila con -
fianza con que el Santo Padre espera el término de la 
tempestad que violentamente agita la navecilla de S . Pe-
dro. Mas p a r a que este término llegue pronto, pa ra que 
la Iglesia se regocije con la deseada paz y libertad y para 
q u e omnes errantes... ad veritatis jiistitiaequeiter rever-
tantur, Su Santidad desea que súplicas continuas sean 
elevadas á Dios interponiendo la mediación de Maria 
Santísima y de los Santos príncipes Apóstoles. Estoy ple-
namente persuadido que será muy gustoso en prestar ó 
mejor diré, continuar prestando este piadoso servicio, 
exhortando al mismo tiempo á cumplirle al clero y al 
pueblo que á su pastoral solicitud está encomendado. 

Muy gustosamente aprovecho esta oportunidad p a r a 
repetirme de Y. E . I . con distingida consideración m u y 
atento servidor y afectísimo Hermano. 

M a d r i d 1 7 de S e t i e m b r e de 1 8 6 3 . — L O R E N Z O , Arzo-
hispo de Excmo. é l imo. S r . Obispo de S a l a -
manca . 

kf 
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El Eterno, é Ihno. Sr . Obispo c o n f i r i ó Órdenes en los 
dias 18 y 10 de Setiembre á lossugclos siguientes: 

El Presbiterado^ 

D. Rafael Sánchez Casanueva, Diócesis de Plasencia,. 
D. Pedro Marcos Mateos, id^ 

fíiaconadb.. 

I). Francisco Iglesias Martin, Diócesis de Sa lamanca . 
D. Pedro Charro de la Iglesia, id. 
D. Vicente Alonso Galvan, Diócesis de Ciudad-Rodrigo. 
D. Mariano Encinas Agudo, id. 

Subdíaconado. 

D. José Roldan Martin, id . 
l ) . León Duran Aparicio, id. 
D. Miguel García Delgada, i d . 
D, Genaro García Ductari , Diócesis de Plasencia. 

Subdiaconado rj cuatro menores, 

D. Marcelino Labajos Yicente, Diócesis de S a l a m a s c a . 
D. Ped r a Villoría Herrero, id, 
D . Bernabé González Ramos, id . 
D. Gavino Usallan Castro, id. 
D. Nicolás Blanco, Diócesis de Plasencia. 
D. Ramón Barrio Rodríguez, Priorato de San Marcos de 

León. 
D. Tomás Barrío Carracedo, id. 
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Cuatro menores. 

1). Agustín Sevillano Cid, Diócesis de Ciudad-Rodrigo. 

Prima Tonsura. 

D, Antonio Juanes Moreno, Diócesis de Sa lamanca . 
1). Angel. í íe rnandez Alvarez, id. 

Cuadro de los sup,eriores y Catedráticos del Seminario 
Conciliar de Salamanca en el curso de i863 á 1864. ' 

D. José de la Cuesta, Catedrático de Escri tura y Vice-
canci l ler . 

D. Carlos Maria Maldoqado, Rector y Catedrático de 
Teología. 

D. Manuel Martínez, Vice-Rector, 
D. Antonio García Fernandez, Catedrático de Patrología 

y Oratoria Sag rada . 
D. Fausto Legarra , P. Espiritual y Catedrático de Histo-

ria Eclesiástica. 
D. Juan Bombardó, Mayordomo y Catedrático de sépti-

mo año de Teología. 
J). José Romano, Catedráfíco de Teología. 
D. Pedro Cenzano, Secretario y 'Catedrát ico de Teología 

mora l . 
D. Francisco Javier C a v a l l e r . Catedrático de Dogma 

compendiado y Teología Pastoral . 
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1). Anlouio Burló, Catedrático de Hebreo y Sagrados 
Ritos. 

!>. Santos Angileri, Catedrático de Filosofía, Lógica y 
•Metafísica é Historia de la Filosofía. 

1). Benito Yiñes, Catedrático de Física y Matemáticas s u -
blimes. 

D. Juan Mir, Catedrático de Filosofía moral y Matemá-
ticas elementales. 

I). Antonio Rota, Catedrático de Retórica. 
D. Pedro Rolger, Catedrático de 3.° de Latinidad. 
D. Tomás Gómez, Catedrático de 2.° de Lat inidad. 
D. Manuel Oliva, Catedrático de 1.° de Latinidad. 
D. Magin Fer rando . \ 
D. Lucio Berasain. . g^periores de la disciplina del Se-
D. Miguel A la i s . . . . 
1). Nicolás N i u l t a . . . \ 
I). José Casadeva l l . / 

La decenciaptMca, garantida por nuestras leyes patrias. 

1. 

La relajación de las costumbres públicas es una verdad 
tan triste como demostrable. La impiedad, el olvido de las 
máximas fundamentales de la moral crist iana, el t r a s to r -
no de las bases de la sociedad es la causa principal de un 
mal tan deplorable. ¿Cómo, ó por qué medios hemos l l e -
gado á esta depravación universal? Esto es lo que e x a m i -
p a n pocos. Todo se vuelve teorías, proyectos, discursos 
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muy peinados; se leen, se aplauden, se c a l z a n tales d is -
cursos, proyectos y teorías, y ¿qué tenemos? Los mismos 
males, las mismas desgracias. Investiguemos el verdadero 
origen de tanto mal, propongamos su remedio. 

El hombre es un agregado de a lma y cuerpo. Aun p re s -
cindiendo de la inmortalidad y espiritualidad de aquella , 
l a observación de cada uno sobre sí mismo le presenta en 
sí dos series de operaciones, una en que gravi ta como los 
ininerales, ve j e t aá manera de las p lan tas , ó siento con mas 
í i n u r a q u e los brutos; y otra, que elevándole sobre-íos otros 
seres, le remonta a una región inaccesible á ellos, donde 
entiende, j uzga , raciocina y discurre^ Estos dos principios, 
unidos esencialmente entre sí, aparecen templados, de suer-
te que el pensamiento.debilita al sentido, y este trastorna y 
confunde aquel , cuando escediendo el justo equilibrio desús 
operaciones se a r ro ja desenfrenadamenle la cr iatura r a -
cional á los objetos que la están vedados por el Hacedor 
supremo de todas las cosas. El hombre enbrutecido por la 
gu la , envilecido por la avar ic ia , ó-disipado por los delei-
tes. de la carne, no ofrece á los rayos hermosos de la 
verdad sino una atmósfera, cargada de vapores, tinieblas, 
horror y confusion. 

La pr imera de estas pasiones , reduciéndole á la clase 
de mineral , le deprime é inutiFiza enteramente. La s e -
gunda , ejerciendo su influencia sobre el corazon, le e s -
t rav ía y reduce al círculo- de sus usuras y negociaciones. 
La tercera, obrando á un tiempo sobre su estructura f í -
sica y moral , le hace no solo inútil; sino perjudicial , no 
en un r amo , sino en cuantos abraza la esfera de las 
acciones humanas , sometidas al dominio tiránico de sus 
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deseos vergonzosos. El entendimiento, empañado con la 
nube de sus pensamientos criminales, absorvido, si p u e -
de decirse asi, por la vehemencia de los deseos, no tiene 
ojos para ver ya la verdad. El consejo prevenido por la^ 
pasión, pierde aquella libertad, aquella calma saludable 
con que debia proceder. El juicio, abandonando la regla 
de lo justo y reglado por la pasión, no considera sino á 
ella. El corazon, agitado por las oleadas de un apetito 
inconstante y tumultuoso, vacila en las resoluciones, 
sin raafconstancia que la de no tener n inguna. La vo-
luntad, sin otro blanco que el de su deleite, se a r ro ja 
á él- con un amor imprudente de sí mismo. La idea 
de un Dios puro, juez de vivos y muertos y r e m u n e r a -
dor de todos, aparece á los ojos del hombre carnal co -
mo un pedagogo, virulento opresor de la libertad h u -
m a n a ; y sumergido en el abismo de ¡sus delei tes, el 
lascivo hastía pr imero, aborrece despues, persigue luego 
las verdades eternas, canoniza por fin sus deleites, y co-
locando en el lugar Santo el ídolo de la abominación, 
viene á ser con el tiempo un cuerpo corrompido, cuya 
hediondez inficiona á los demás. 

Cuando la debilidad ó la malicia de este monstruo se 
hal laba reducida á corto número, el pudor universal , á 
manera de un fuerte dique, reprimía sus erupciones vol-
cánicas, censuraba sus continuos deslices, confundía su 
abominable depravación y reduciéndola á los vergonzos 
límites de la oscuridad, hacía que sus necios adoradores 
fuesen si no castos y púdicos, al menos modestos y r e -
catados. Este freno saludable, reconocido, y aun alabado 
por los voluptuosos de todos los tiempos, se hizo insuf r i -
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l)Ie á la filosofía del siglo anterior y del presente. No con-
tenta con ser inmunda, quiso que lo fuera el mundo e n -
tero. Asj)irando á mas, quiso que el género humano no 
viese en las leyes del pudor sino un efecto del fanatismo 
é ignorancia; y que destruido su freno saludable, la he-
diondez de la carne compareciese á la faz del mundo co-
mo un derecho de la naturaleza, que mancha, insulta y 
aun destruye. Libros obscenos, p inturas provocativas, 
cantares abominables, representaciones impuras , e s t ab le -
cimientos cuya memoria solo asombra; trajes * n d e la 
desnudez recibe nuevos atractivos del vestido; nóvelas 
artiüciosamente compuestas para corromper la juventud; 
bailes y músicas llenas de lubricidad; hasta artes donde 
se reducen á principios la desvergüenza y la degradante 
impudicicia, todo se ha puesto en movimiento para des-
moralizar los hombres y conducirlos por este medio á la 
rebelión contra Dios y sus representantes en la t ierra. 

Conocia muy bien la impiedad la influencia del pudor 
sobre la voluntad y entendimiento de los hombres. Sabía 
que la impureza era el medio único de borrar en ellos las 
máx imas fundamentales en que descansa su obediencia á 
l a religión y las potestades supremas; y mas prudente 
que nosotros en su generación hizo para lograr sus fines 
lo quo nosotros no queremos deshacer pa ra lograr los 
nuestros, ¡Oh, vosotros, los que estáis encargados de res-
t a u r a r el edificio social sobre las humeantes ruinas de la 
impiedad y del filosofismo! ved, analizad esa lava que 
cubre auii los escombros de tantos tronos, de tantos a l ta -
res, y vereis en ella hombres de todas clases y edades, 
que profesando ua celibato lascivo, ó abusando de la s a n -
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lidad del matrimonio, llevan marcada en su rostro la di-
visa de su corrupción; mugeres , que pospuesto el pudor 
natural que hermoseaba su virginidad, comercian á cos-
ta de su honor los progresos y consolidacion del sistema 
de la iniquidad. Millones de libros obscenos, escandalo-
sos, y corruptores circulan por todas partes en apoyo de 
empresa tan detestable. El producto de estos elementos de 
destrucción combinados, harto notorios son y deplorables. 
Examinadas cada una de las sectas que vienen t r aba jan -
do la Europa , ' e l Asia y Ta América de tres siglos á esta 
par te ¿qué nos presentan? Sacerdotes, monjes casados; 
meretrices tan infames como la que se manifestó al V i -
dente de Patmos, br indando á los mortales á beber en 
copas doradas un. mortífero veneno; imperios destruidos, 
aniquilados por la maldad de una bai lar ina, de una 
prost i tuta, mantenida á costa de la rebelión para perder 
á los necios adoradores de su corazon hediondo y d e -
p ravado . 

¿ Y se pretende levantar la sociedad de la postración 
en que yace, dejando en pié la causa de su ruina y des-
trucción?. . .¿Y amar rados como Sansón á la tahona de 
una secta enemiga nues t ra , rehusarán muchos despren-
derse de quien los vende por el oro que proporcionan los 
enemigos de la católica nación? ¿Y se ha de anteponer el 
deleite vergonzoso á la decencia, á la g ravedad , al d e -
coro, seriales características de un buen español? De n i n -
gún modo. Conocida la causa del mal que nos aílije me-
nester es aplicar el oportuno remedio. Este recomendado 
está en nuestras ant iguas venerandas leyes. Qué es lo 
que en ellas se ordena, como garant ía de las costumbres 
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públicas, (lá margen á nuevas observaciones. Las hare-
TOOS en otro Boletin. 

A N U ^ O S . 

FABRICA DE TEJIDOS DE SEDA PALLA ORNAMENTOS DE IGLESIA, 

EN VALENCIA. 

En esta fabrica encontrará el consumidor un grande y variado 
ím-lido de lelas, en piezas y en ornamentos, espresamenle cons -
truidos pura la celebración del Culto Divino; como son las s i -
guientes: 

C L A S L Í D E T E L A S . 

Damascos de varios colores y 
dibujos, con forros de nian, 
calones de seda 

Brocales floreados, de diferen-
tes clases y dibujos 

Espolinos fondos canales y ma-
tices de diferentes y vana-
dos dibujos. . . . . . • • 

Oíros » rasos y cañetes con 
sedas doradas 

Otros » » » con oro y 
plata fina, » con forros de 
seda y galones de oro tmo. 

Otros » » » con oro fino. 
Tisúes de fondo plata glasé y 

ramos de oro fino. • • • • 
Otros de » platal rollada. . 
Otros de » y ramos de real-

ce de oro fino. • 
El coste de las capas es sin contar el fleco m 

ntio hnii PM nrpr.ins ii nuslos. Est 

(CA5ÜLIA 

R s . v n . 

CAPA. 

R g . v n . 

DALMÁ-
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El coste de las capas es sin contar ei ¡leco m broches, por la 

nran variación que hay en precios y gustos. Esta fábrica remi-
tirá m m s t r ^ a ^ eleyir el comprador. 
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